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Resumen: Durante los trabajos de control de movimientos de tierras para la ejecución de la variante de 
la N-435, Trigueros-Beas (mayo a julio de 2015), se descubrieron los restos de cinco estructuras fune-
rarias en cista en las entidades arqueológicas denominadas “Los Torcales 1 y 6”, muy cerca de la zona 
donde Mariano Del Amo descubrió y publicó en 1975 la cista de Beas, uno de los pocos ejemplos donde 
documentó huesos humanos conservados.
Las cinco cistas fueron encontradas intactas y con ajuares compatibles con otros conjuntos tanto de la 
zona del Guadalquivir como de la sierra de Huelva, para una cronología de la primera mitad del segundo 
milenio a. C.
A partir de los dos análisis antropológicos realizados, la datación radiocarbónica y las semejanzas con 
otros conjuntos como la necrópolis del Cortijo de Chichina (Sanlúcar la Mayor, Sevilla), La Orden-Semi-
nario (Huelva) o las necrópolis SE-B y SE-K de las actuaciones en Cobre Las Cruces, Salteras (Sevilla), 
entre otros, realizaremos una propuesta interpretativa del ritual funerario y su secuenciación tras la 
defunción del individuo allí enterrado.
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Abstract: During the earthworks control operations for the execution of the N-435 bypass, Trigueros-
Beas (from May to July 2015), the remains of five cist funerary structures were discovered in the 
archaeological sites known as “Los Torcales 1 and 6”, very close to the area where Mariano Del Amo 
discovered and published the Beas cist in 1975, one of the few examples where preserved human bones 
were documented.
The five cists were found intact and contained grave goods compatible with other assemblages from 
both the Guadalquivir area and the sierra de Huelva, dating to the first half of the second millennium BC.
Based on the two anthropological analyses conducted, radiocarbon dating, and the similarities with 
other assemblages such as the necropolis of Cortijo de Chichina (Sanlúcar la Mayor, Seville), La Orden-
Seminario (Huelva), and the SE-B and SE-K necropolises from the operations at Cobre Las Cruces, 
Salteras (Seville), among others, it will be presented an interpretative proposal of the funerary ritual 
and its sequencing following the individual’s death and burial.
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1.	 Introducción y localización

Las necrópolis de Los Torcales 1 y 6 se sitúan 
al oeste del término municipal de Beas en la pro-
vincia de Huelva (figura 1). Este municipio está 

adscrito a la comarca de El Condado, englobada 
en el área geográfica denominada “Tierra Llana” 
de Huelva, que abarcaría, a grandes rasgos, la zona 
litoral de la provincia de Huelva, limitada por las 
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cuencas hidrográficas del Guadalquivir y la del 
Guadiana (este y oeste), por el océano Atlántico al 
sur, y, finalmente, por el macizo Hespérico repre-
sentado por Sierra Morena al norte.

A nivel geológico, sobre una base de pizarras 
y calizas del Devónico Superior y el Carbonífero, 
se sitúan materiales limos arenosos amarillentos 
y margas del Terciario, materiales erosionados 
por cursos fluviales, a partir de mediados-finales 
del Terciario, y vueltos a rellenar por sedimenta-
ción fluvial compuesta por limos y arroyadas de-
tríticas (Ramírez Copeiro del Villar y Leyva Caba-
llero, 1979; 1983). Visualmente el paisaje queda 
configurado por suaves elevaciones de calizas y 
pizarras y zonas llanas, formadas por superficies 
arcillosas cubiertas, durante el Cuaternario, por 
mantos eólicos arenosos procedentes de la cos-
ta (Ramírez Copeiro del Villar y Leyva Caballero, 
1979). La continuidad del territorio se ve rota por 
las cuencas de los ríos Tinto y Odiel, así como de 
los numerosos afluentes que, procedentes de las 
estribaciones del macizo Hespérico, se dirigen al 
sur para contactar con los cursos principales.

La zona de la necrópolis de Los Torcales 1 y 
6 corresponde a un área con suaves elevaciones, 
en las proximidades de donde confluyen el arroyo 
de Trigueros y el arroyo de la Bárcena. El sustra-
to geológico está formado por los citados limos 
arenosos amarillentos característicos de finales 
del Terciario y sobre los que se excavan las fosas 
para las cistas (Ramírez Copeiro y Leyva Caballe-
ro, 1983: 15-16).

Las estructuras funerarias fueron descubier-
tas durante el seguimiento arqueológico del mo-
vimiento de tierras para la construcción de la de-
nominada “Variante de las poblaciones de Beas y 
Trigueros en la carretera N-435, del PK 205.8 al 
218.8 (TT. MM. de Beas y Trigueros, Huelva)”, que 
se llevó a cabo entre 2015 y 2016. Los trabajos 
fueron divididos en dos fases (Figura 1):

	• Fase 1ª: seguimiento de los movimientos de 
tierra durante la ejecución de los trabajos. 
Realizado entre mayo y julio de 2015, bajo la 
dirección de don Miguel Ángel Vargas Durán. 
Se registraron un total de dieciséis entidades 
arqueológicas que abarcaban un amplio perio-
do, desde el Calcolítico hasta época visigoda 
(Figura 2). Todas aparecieron durante la reti-
rada del nivel vegetal para asentar las capas de 
nivelación de la plataforma de la vía.

	• Fase 2ª: excavación arqueológica de las entida-
des localizadas durante la fase 1ª. Se desarro-
lló entre el 1 de julio de 2015 y el 31 de mayo 
de 2016, siendo doña Esther Sordo Romero la 
directora de la intervención, con el apoyo de 
doña Ana Pajuelo Pando, como técnica y antro-
póloga de campo.

En este artículo, nos centraremos en las necró-
polis de Los Torcales 1 y 6, cuyo estudio prelimi-
nar fue presentado en una conferencia en el Cole-
gio de Doctores y Licenciados de Sevilla y Huelva 
en 2021.

El presente trabajo pondrá el foco en el análisis 
del ritual funerario, y para ello nos centraremos 
únicamente en contextos de la margen derecha 
del paleoestuario del Guadalquivir en el segundo 
milenio a. C. Entre estos contextos podemos en-
contrar el Cortijo de Chichina (Sanlúcar la Mayor, 
Sevilla), La Orden-Seminario (Huelva), las necró-
polis SE-B y SE-K de las actuaciones en Cobre Las 
Cruces, Salteras (Sevilla), los conjuntos estudiados 
por Mariano Del Amo y Pérez Macías en la sierra 
de Huelva, etc. Renunciamos expresamente a la 
comparación con los contextos funerarios de la 
margen izquierda como pueden ser los documen-
tados en Carmona, la Mesa de Setefilla (Lora del 
Río) o el Cerro del Berrueco (Medina Sidonia), etc., 
primero porque los conjuntos presentan algunas 

Figura 1. Situación de la necrópolis de Los Torcales 1 
y 6, Beas, Huelva.
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diferencias con los de la margen derecha y porque 
su valoración completa forma parte de un amplio 
capítulo de un trabajo más amplio bajo el título 
El segundo milenio a. C. en el estuario del Guadal-
quivir: la Edad del Bronce, que constituirá la tesis 
doctoral del arriba firmante, y cuya argumenta-
ción sobrepasaría por mucho la extensión máxima 
permitida en la presente revista. Es por ello que, 
como ya hemos dicho, utilizaremos el registro de 
Los Torcales 1 y 6 para realizar una propuesta 
de secuenciación del ritual de enterramiento del 
Bronce Antiguo, además de para mostrar a la co-
munidad científica los resultados de la necrópolis 
de Los Torcales 1 y 6, ante la dilación en la publica-
ción de la citada conferencia.

Por lo expuesto, en caso de discrepancias entre 
la conferencia de 2021, el presente estudio, debe 
ser considerado este artículo como la versión váli-
da, pudiendo achacarse las diferencias a erratas o a 
cambios en la interpretación por la evolución de la 
investigación.

2.	 Metodología
Para este estudio, a nivel metodológico usare-

mos tres capas, cada una correspondiente a un ca-
pítulo del presente trabajo (Figura 3):

	• Primera capa o nivel descriptivo (capítulo 3). 
En este punto detallaremos los datos principa-
les de cada una de las cinco cistas recuperadas. 
Para la descripción nos basaremos en cuatro 
campos: localización según coordenadas UTM 

(datum ETRS89, huso 29) y, dentro del conjun-
to, estructura funeraria, características de las 
inhumaciones y ajuar que conserva. Los datos 
resumidos pueden consultarse en el cuadro de 
la figura 3.
Para este punto nos basaremos en la documen-
tación de campo, los informes de excavación y 
en el primer análisis del conjunto realizado en 
la conferencia de 2021.
En lo relativo a la información antropológica, 
contamos con dos estudios: un primer estudio 
de campo realizado por doña Ana Pajuelo Pan-
do durante la extracción de los restos óseos; y 
otro de laboratorio llevado a cabo posterior-
mente, ejecutado por doña Ana Mercedes He-
rrero Corral. Ninguno de los dos presenta con-
tradicciones. En ambos casos, utilizaron para 
la estimación de la edad de los individuos no 
adultos la metodología de Ubelaker (1978), y 
para los adultos el método Brothwell (1981). 
Dichos métodos se basan en el análisis de pie-
zas dentales debido al mal estado general de 
los huesos conservados. Para la determinación 
del sexo se aplicaron las tesis de Ferembach 
et al. (1980), junto con las características del 
cráneo y del coxal a partir de las morfologías 
de Bruzek (2002). Finalmente, incluimos dos 
precisiones: la primera es que, cuando se ha 
carecido de los elementos mencionados, se 
han utilizado las medidas de los huesos lar-
gos a partir de las funciones discriminantes de 
Sánchez y Robledo (2012), si bien las autoras 
señalan que “como ocurre con el desgaste den-
tal, la precisión del método depende de cada 
población analizada” (Herrero Corral, 2018: 
3); y, la segunda, que la estimación de estatura 

Figura 2. Listado de las entidades arqueológicas 
documentadas e intervenidas como parte de los 

trabajos de la variante N-435, Beas-Trigueros, Huelva.

Figura 3. Estructura metodológica de presentación de 
los resultados y su análisis.
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se realizó a partir de las tablas 
de Nunes Mendoça (1998).

	• Segunda capa, o análisis interno 
y contextualización (capítulo 4): 
para ello nos basaremos en los 
cuatro criterios descritos ante-
riormente, pero desde una pers-
pectiva macro. Así, analizaremos 
primero la situación macroespa-
cial de los conjuntos funerarios 
de la época; en segundo lugar, 
las estructuras funerarias y su 
comparación con otros conjun-
tos próximos; tercero, el ritual 
funerario; y cuarto, los ajuares 
típicos y sus características. A 
los cuatro anteriores, añadire-
mos un último criterio relativo a 
las dataciones de los conjuntos funerarios de 
este momento.
Para la elaboración de este punto utilizaremos 
la información procedente de otros conjun-
tos funerarios de la margen derecha del anti-
guo estuario del Guadalquivir y de la sierra de 
Huelva, ampliamente estudiada por Mariano 
Del Amo y Pérez Macías.

	• Tercera capa o interpretación del rito y conclu-
siones (capítulo 5). Basándonos en los datos 
del punto anterior, haremos una síntesis del ri-
tual funerario del momento, centrándonos en 
aquellos datos clave.

3.	 Descripción del conjunto funerario
El conjunto funerario de Los Torcales se com-

pone de dos núcleos que se identificaron como 
“Los Torcales 1” y “Los Torcales 6” (figuras 1 y 2), 
ambos pertenecientes al mismo periodo cronoló-
gico. Las cistas dentro de los conjuntos se estruc-
turaron de la siguiente forma (Figura 1):

	• Los Torcales 1: incluye la denominada “cista 
1”. Se localizó al este del casco urbano de Beas 
(Huelva), en torno al punto kilométrico 6+320 
de la carretera N-435, en el margen derecho 
según avanzamos dirección sur hacia San Juan 
del Puerto (Huelva).

	• Los Torcales 6: se documentó en torno al pun-
to kilométrico 5+980 de la carretera N-435, 
en el margen derecho según avanzamos di-
rección sur hacia San Juan del Puerto (Huel-
va). Se registraron cuatro cistas, numeradas 

de la “2” a la “5”. En cuanto a la disposición, 
tres de las cistas, las número 2, 3 y 5, están 
alineadas dirección norte-sur, mientras que la 
cista 4 se sitúa a ±2,10 m al oeste de las an-
teriores, a la altura de la cista 2, con idéntica 
alineación (Figura 2).

Tanto Los Torcales 1 como Los Torcales 6 serán 
tratados como un único conjunto aun existiendo 
400 m de distancia entre ellos. En ambos casos, las 
estructuras parecían continuar hacia los terrenos 
de cultivo aledaños, fuera del ámbito de actuación 
de la obra, con lo que no puede descartarse que en 
el futuro aparezcan nuevas cistas funerarias.

Finalmente, haremos alusiones a la cista publi-
cada por Mariano Del Amo en la misma zona cuan-
do sea necesario (Del Amo y De la Hera, 1975a: 
447-448 y fig. 8; 1975b: 173-175 y lám. 121) (Fi-
gura 12).

Figura 4. Cuadro resumen de las características principales de las 
cistas documentadas en los conjuntos de Los Torcales 1 y 6.

Figura 5. Distribución de las tumbas en el conjunto de 
Los Torcales 6.
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Cista 1, Los Torcales 1 (Figura 4).
Localización: la coordenada central de la estructu-
ra es 694095/4144376 (datum ETRS89, huso 29).

Estructura (Figura 5): cista construida en el in-
terior de una fosa rectangular excavada en el sus-
trato geológico (limos amarillos). Los cuatro lados 
están formados por una sola laja de gran tamaño. 
La laja del lado corto sur sobresale de la vertical 
de los lados largos (este y oeste) que se apoyan 
en ella, mientras que la laja del lado corto opuesto 
únicamente ocupa el espacio entre las piezas de 
los lados largos. La pieza del lado largo este so-
bresale de la vertical del lado corto norte; además, 
en el exterior de la estructura, en esa zona, se dis-
ponen dos piezas más transversales y varias lajas 
planas calzando las paredes y adecuando la fosa 
al tamaño de la estructura que contiene. El lado 
oeste se apoya sobre las lajas norte y sur (Figura 
6). La cubierta se compone de una sola pieza en 
el sentido del eje longitudinal de la cista y se con-
servaba fracturada en cuatro partes hundidas en 
el interior.

Las dimensiones exteriores son: 1,20 m de lon-
gitud y 1,00 m de anchura; mientras que el espacio 
interior se reduce a 1,04 m de longitud y 0,72 m 
de anchura.

Inhumación (Figura 6): en su interior se recu-
peraron dos inhumaciones, una encima de otra, 
ambas en conexión anatómica.

	• Inhumación en deposición primaria: el cuerpo 
está situado decúbito lateral izquierdo con las 
extremidades flexionadas, con orientación no-
roeste-sureste y la cabeza mirando al noreste. 
El análisis antropológico indica la posibilidad, 
sin seguridad, de que se trate de un individuo 
de sexo femenino, debido a que “los huesos do-
cumentados del individuo 1 son gráciles”, con 
una edad aproximada de entre 25 y 35 años en 
el momento del fallecimiento (Herrero Corral, 
2018: 5-7).

	• Inhumación en deposición secundaria: el cuer-
po está colocado decúbito lateral izquierdo 
con las extremidades flexionadas, con orienta-
ción noroeste-sureste y cabeza mirando al no-
reste. Se identifica con un individuo masculino 
de entre 17 y 25 años (Herrero Corral, 2018: 
5-7) y ±1,59 m de estatura (Pajuelo Pando, 
2016: 373).

Resulta interesante el dato de la presencia de 
«la diáfisis de una tibia de adulto que no se corres-
pondería con la de ninguno de los individuos ante-

riormente descritas. Sin embargo, al tratarse úni-
camente de un hueso, no se ha considerado como 
un individuo» (Herrero Corral, 2018: 7).

Ajuar: ambos individuos carecen de elementos 
de ajuar conservados.

Cista 2, Los Torcales 6 (Figura 4):
Localización: tumba situada al norte de 

la alineación principal. Sus coordenadas son 
694008/4144486 (datum ETRS89, huso 29) (Fi-
gura 5).

Estructura (Figura 7): al igual que en la cista 
1, las paredes parecen construirse con una laja 
monobloque de gran tamaño. La estructura pre-
senta un desarrollo longitudinal con orientación 
este-oeste. Se encuentra deformada por acción del 
movimiento del terreno, asemejándose ahora más 
a un trapecio que a un rectángulo. La pared norte 
sobrepasa la longitud interior de la tumba por el 
oeste; la pared oeste está girada, por el motivo ya 
explicado, y su longitud se circunscribe a la inte-
rior de la tumba. La pared sur aparece en vertical, 
pero desplazada hacia el interior, estando perdido 
su tercio este; y, finalmente, la pared este está rota 
por el centro y con otra laja de idénticas dimensio-
nes como refuerzo trasero.

Figura 6. Cista 1, Los Torcales 1.
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Las esquinas exteriores también tienen refuer-
zos, formados por piedras de mediano y gran ta-
maño, colocadas a modo de calzos para darle es-
tabilidad a la estructura. La cubierta está formada 
por una gran losa de pizarra de forma rectangular 
(1,70 m de longitud por 0,85 m de anchura y 7 cm 
de grosor), colocada en el sentido del eje longitu-
dinal y cubriendo la totalidad de las paredes. La 
tumba tiene unas dimensiones exteriores de 1,72 
m de longitud por 0,80 m de anchura. Debido al 
desplazamiento de la estructura (forma trapezoi-
dal), la longitud interior es de 1,32 m, mientras 
que su base mayor (lado oeste) presenta 0,85 m de 
longitud, y su base menor (lado este), por el movi-
miento de la pared sur hacia el interior, presenta 
una anchura de apenas 0,35 m (Sordo Romero et 
al., en prensa).

Inhumación (Figura 7): la estructura funera-
ria contenía dos inhumaciones: una en conexión 
anatómica y deposición primaria al este, y otra en 
deposición secundaria, a los pies de la anterior, 
«donde los restos fueron desarticulados y reco-
gidos en esta zona para alojar al otro individuo» 
(Pajuelo Pando, 2016: 368). Describiremos cada 
una de ellas:

	• Inhumación en deposición primaria: dispuesta 
de decúbito lateral derecho con las extremi-
dades hiperflexionadas y orientación suroes-
te-noreste. La posición tan extrema de sus 
miembros hace sugerir “la utilización de algún 
tipo de cuerda o sudario para sujetarlas” (He-
rrero Corral, 2018: 8). Se ha identificado como 
un individuo masculino de más de 33 años 
(Herrero Corral, 2018: 10). La altura estimada 
es de 1,62-1,65 m (Pajuelo Pando, 2016: 372; 
Herrero Corral, 2018: 12).

	• Inhumación en deposición secundaria: se sitúa 
a los pies de la anterior, pero “la presencia de 
huesos pequeños como los de la mano o el pie, 
así como costillas y cuerpos vertebrales […] 
indicaría que, a pesar de haber perdido todas 
sus conexiones anatómicas en el momento de 
la excavación, posiblemente se descompuso 
en la propia estructura y, por lo tanto, se trate 
también de un enterramiento primario” (He-
rrero Corral, 2018: 8). El análisis antropológi-
co nos indica que estamos ante un individuo 
de sexo indeterminado con una edad estimada 
de 33-45 años (Sordo Romero et al., en pren-
sa; Pajuelo Pando, 2018: 373; Herrero Corral, 
2018: 10).

Finalmente, según indica el análisis antropoló-
gico de campo, “se trata de inhumaciones en am-
biente aeróbico, en el cual se ha producido la des-
composición del cuerpo” (Pajuelo Pando, 2016: 
368).

Ajuar (Figura 7): se recuperó una serie de ele-
mentos que por su posición fueron adscritos a una 
de las dos inhumaciones. Procedemos a describir-
los:

•	 Asociados a la inhumación en deposición pri-
maria, se identificaron dos piezas:

	◦ Puñal (LT6-C2-5), según la tipología de Lull 
Santiago para la cultura del Argar (Lull San-
tiago, 1983: 155-168). Presenta filos rectos 
y punta redondeada, con enmangue trape-
zoidal y tres remaches dispuestos en trián-
gulo. Presenta una longitud de 125,93 mm, 
con una anchura de 19,63 mm y un peso 
de 21 g. Se situaba «junto al brazo derecho, 
entre el húmero y el radio, muy próximo 
a la pulsera» (Pajuelo Pando, 2016: 371), 
en sentido invertido, es decir, con la punta 
mirando al cuerpo y el enmangue hacia el 
exterior.

	◦ Aro de plata (LT6-C2-6), que se localizó den-
tro del radio y el cúbito del brazo derecho, 
junto a la zona del codo. Fue interpretado 
como una pulsera. Presenta un diámetro de 
±68,08 mm, con una sección de 3,13 mm de 
grosor y 8 g de peso (Sordo Romero et al., 
en prensa; Pajuelo Pando, 2016: 371).

	• Asociados a la inhumación en deposición se-
cundaria. Aparecieron en conexión física con 
el paquete óseo. Estamos ante tres piezas cerá-
micas con las siguientes características:

	◦ Cuenco (LT6-C2-1) semiesférico de borde 
reentrante y labio ligeramente redondeado, 
con fondo cóncavo. Está fabricado con pasta 
marrón y cocción reductora. La superficie, 
tanto interior como exterior, se presenta 
alisada. Sus medidas son de 10,4 cm de diá-
metro, con una profundidad de 7,8 cm.

	◦ Cuenco (LT6-C2-2) semiesférico ligeramen-
te achatado con el borde reentrante más 
pronunciado que en la pieza anterior y el la-
bio biselado al interior. La pasta es de color 
marrón y la superficie exterior muestra un 
alisado de buena calidad. Sus medidas son 
de 7,5 cm de diámetro y 5,1 cm de profun-
didad.
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	◦ Vaso de perfil en S (LT6-C2-3), cuerpo glo-
bular, base cóncava, cuello exvasado y labio 
presumiblemente redondeado. Destaca por 
presentar en el cuerpo debajo del hombro 
una decoración de acanaladuras impresas 
dispuestas en vertical. La pasta es de color 
negro, con la superficie exterior bruñida, y 
estaba mal cocida, con lo que parcialmente 
se deshizo durante el proceso de limpie-
za. Presenta un diámetro de boca 9 cm y 
una altura de 9,5 cm. Correspondería a un 
Rippenvase de los identificados por Schu-
bart para el Bronce del Suroeste (Schubart, 
1975a: abb. 2).

Datación: la única datación radiocarbónica que 
poseemos debemos agradecérsela a don J. Váz-
quez Paz, quien la realizó dentro del ámbito del 
grupo de investigación HUM-650: Religio Antiqua. 
Historia de las Religiones Antiguas del Sur de la 
Península Ibérica. La datación (CNA 4638.1.1) se 
tomó a partir de un diente del individuo en depo-
sición primaria, con un resultado de 3420±30 B. P. 
que, calibrada a dos sigmas con la IntCal 20 y el 
programa OxCal 4.4, nos ofrece un intervalo 
de1870-1622 cal. a. C.

Cista 3, Los Torcales 6 (Figura 4):
Localización: es la cista central de las situadas 

en la alineación principal, y sus coordenadas son 

Figura 7. Cista 2, Los Torcales 6.

694010/4144491 (datum ETRS89, huso 29) (Fi-
gura 5).

Estructura (Figura 8): estructura funeraria de 
tipo cista con dos grandes lajas de pizarra en los 
lados este y oeste que sobrepasan la longitud del 
espacio interior. Los lados norte y sur, o lados cor-
tos, están construidos, también, por una laja mo-
nobloque que se encajan entre las dos anteriores. 
Por el exterior de las cuatro esquinas encontramos 
piedras de pequeño y mediano tamaño a modo de 
calzo para afianzar la estructura, dispuestas entre 
la cista y la fosa. La cubierta está formada por tres 
grandes lajas dispuestas en sentido perpendicular 
al eje longitudinal de la tumba. La central estaba 
rota y parcialmente hundida hacia el interior. En 
cuanto a las dimensiones, tenemos una longitud 
exterior de 1,86 m, con una anchura exterior de 
1,20 m, que configuran un espacio interior de 1,12 
m de longitud por 0,69 m de anchura (Sordo Ro-
mero et al., en prensa).

Inhumación (Figura 8): el único individuo lo-
calizado está situado decúbito lateral derecho 
con las extremidades inferiores hiperflexionadas 
y orientación noroeste-sureste. El brazo derecho 
está más flexionado que el izquierdo. Para la ads-
cripción sexual, “el ángulo de la escotadura ciáti-
ca parece abierto y simétrico, lo que apuntaría al 
sexo femenino (Bruzek 2002). Las medidas de los 
huesos largos sin embargo apuntan a alofiso, con 
medidas que se quedan entre las masculinas y las 
femeninas” (Herrero Corral, 2018: 15). En cuanto 
a la edad, los dos análisis antropológicos coinciden 
en una horquilla de 25 a 35 años (Pajuelo Pando, 
2016: 387; Herrero Corral, 2018: 15).

El estudio antropológico también indica que el 
ambiente de descomposición del cadáver fue ae-
róbico, es decir, con presencia de oxígeno (Pajuelo 
Pando, 2016: 387).

Ajuar (Figura 8): Tan solo se ha registrado un 
cuenco (LT6-C3-1) semiesférico de borde entran-
te, labio biselado, que carece de base y con un tra-
tamiento alisado tanto interno como externo. Su 
diámetro es de 18 cm. Estaba situado en la esquina 
noreste de la estructura, calzado por dos piedras 
en los laterales, ligeramente volcado hacia dentro 
y colocado detrás de la cabeza del individuo.

Cista 4, Los Torcales 6 (Figura 4):
Localización: estamos ante la cista aislada al 

oeste de la alineación principal, y sus coordenadas 
son 694004/4144485 (datum ETRS89, huso 29) 
(Figura 5).
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Estructura (Figura 9): como en casos anteriores, 
las paredes están conformadas por cuatro lajas de 
grandes dimensiones, con desarrollo longitudinal 
este-oeste. La pared norte sobresale de la longi-
tud interna de la estructura por el oeste; la pared 
oeste tiene la misma longitud del lado; la pared sur 
apareció volcada al interior; y, finalmente, la pared 
este también sobrepasa la anchura de la estructu-
ra por el lado norte. Las esquinas noreste, sureste 
y suroeste aparecen reforzadas por el exterior con 
piedras de mediano y gran tamaño para consolidar 
la estructura. La cubierta está conformada por dos 
grandes lajas de pizarras situadas en sentido trans-
versal al eje longitudinal de la estructura. Si des-
cendemos a las medidas, la longitud exterior es de 
1,70 m con 1,20 m de anchura, que configuran un 
espacio interior de 1,10 m de longitud por 0,60 m 
de anchura (Sordo Romero et al., en prensa).

Inhumación (Figura 6): conserva una única in-
humación dispuesta contra la esquina noroeste de 
la cista, ocupando apenas un cuarto de la misma. La 
posición de enterramiento es decúbito lateral dere-
cho, con orientación oeste-este y brazos y piernas 
hiperflexionados contra el cuerpo. La hiperflexión 
es tan acusada que se llegó a plantear “la utilización 
de algún elemento para sujetar el cuerpo en esa 
posición tan forzada” (Herrero Corral, 2018: 17). 
El análisis antropológico de campo determinó que 
estábamos ante un individuo de sexo femenino de 
más de 25 años y con una altura de ±1,60 m (Sordo 
Romero et al., en prensa). Sin embargo, ninguno de 
estos datos pudo ser confirmado en el análisis de 
2018 (Herrero Corral, 2018: 17-18).

Ajuar (Figura 6): contamos con dos aros en es-
piral entrelazados, situados en la parte posterior 

del cráneo a la altura del hombro izquierdo. El aro 
en espiral (LT6-C4-1) principal presenta dos vuel-
tas, con 3,79 cm de diámetro, y está finalizado en 
pequeñas bolas alargadas, fabricado en plata y con 
5 g de peso. El segundo (LT6-C4-2), fracturado, se 
encontró encajado en el primero, también finaliza-
do en bolas alargadas, pero fabricado en cobre/
bronce y con 2 g de peso. Fueron interpretados 
como “prendedores de cabello” (Sordo Romero et 
al., en prensa).

Cista 5, Los Torcales 6 (Figura 3):
Localización: es la tumba sur de la alineación 

principal, sus coordenadas son 694002/4144499 
(datum ETRS89, huso 29) (Figura 5).

Estructura (Figura 10): como en todos los ca-
sos, las paredes están formadas por una losa mo-
nobloque de pizarra de gran tamaño. La estructu-
ra funeraria presenta un desarrollo longitudinal 
con orientación norte-sur. Las dimensiones de las 
paredes se ajustan a la estructura. La pared oeste 
está hundida al interior y la este se rompió por el 
centro y ambas partes se giraron al interior. Se ob-
serva como las paredes sur, este y oeste presentan 
calzos en su zona central externa, y las esquinas 
están formadas por piedras de mediano y gran ta-
maño. La cubierta está conformada por una única 
laja de gran tamaño, dispuesta en el sentido longi-
tudinal de la estructura, con 1,50 m de longitud y 
una anchura de ±0,75 m. En la parte posterior de 
la cubierta se documentó una serie de marcas lon-
gitudinales de desbastado y tallado (Sordo Romero 
et al., en prensa) de 7,50 cm de longitud por 1,2 cm 
de anchura, que pudieron realizarse con una azuela 
de piedra pulimentada o un cincel (Figura 11).

Figura 9. Cista 4, Los Torcales 6.

Figura 8. Cista 3, Los Torcales 6.
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En lo relativo a las dimensiones, tenemos un 
exterior de 1,40 m de longitud y 0,90 m de anchu-
ra, que configuran un espacio interior de 1,20 m de 
longitud por 0,50 m de anchura (Sordo Romero et 
al., en prensa).

Inhumaciones (Figura 10): fueron recuperadas 
dos inhumaciones en conexión anatómica, una en-
cima de la otra:

	• Inhumación en deposición primaria: indivi-
duo de género indeterminado de unos 8 años 
de edad (±24 meses), colocado decúbito late-
ral izquierdo, orientación oeste-este y con los 
miembros hiperflexionados contra el cuerpo, 
que plantea la posibilidad de “la utilización 
de algún elemento de sujeción como puede 
ser una cuerda o un sudario” (Herrero Corral, 
2018: 22). Se sitúa parcialmente encima de 
una laja plana colocada en el suelo junto al lado 
oeste, que, como veremos, cubre parcialmente 
los restos de la segunda inhumación y que po-
dría actuar como “almohada” de la primera.

	• Inhumación en deposición secundaria: se sitúa 
parcialmente debajo de la laja plana mencio-
nada. Está en muy mal estado y aplastada. De-
bajo se recuperaron fragmentos del cráneo y 
dientes que permiten hablar de un individuo 
de sexo indeterminado de alrededor de 6 años 
(±24 meses) (Herrero Corral, 2018: 21). La po-
sición de los fragmentos de cráneo podría es-
tar indicando que estuviera colocado decúbito 
lateral derecho, pero sin que se tengan prue-
bas concluyentes al respecto.

Ajuar (Figura 10): se han localizado cinco obje-
tos susceptibles de ser considerados ajuar, siendo 
todos adscritos a la inhumación superior:

	• Cuenco (LT6-C5-1) hemisférico con borde rec-
to y tramo final ligeramente girado al interior, 
finalizado en un labio biselado. La pasta es de 
color marrón oscuro y la superficie exterior se 
presenta alisada. En lo relativo a sus medidas, 
tiene 22,6 cm de diámetro y 9,5 cm de profun-
didad. Se situaría delante de la cara, encima 
de la laja plana ya comentada, en el ángulo no-
roeste.

	• Cuenco (LT6-C5-2) hemisférico abierto fina-
lizado en un labio apuntado. Pasta de color 
grisáceo con alisado interno y externo. A nivel 
métrico, la pieza tiene 16 cm de diámetro en 
la boca y 7 cm de altura. Estaba situado en el 
interior de la pieza anterior.

	• En las proximidades de las piezas descritas 
también se recuperó una ofrenda cárnica 
formada por el húmero izquierdo de un Bos 
taurus y por un fémur izquierdo de ovicáprido. 
“Estos elementos faunísticos se encontraban 
por debajo de la rotura y desplazamiento hacia 
el interior de la laja este, por lo que esta rotu-
ra y deslizamiento se produjo en un momen-
to posterior a la deposición de los elementos 
pertenecientes al banquete funerario” (Sordo 
Romero et al., en prensa).

Figura 10. Cista 5, Los Torcales 6.

Figura 11. Cista 5, Los Torcales 6. 
Detalle de la cubierta.
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4.	 Análisis del registro
El análisis del conjunto lo realizaremos tenien-

do en cuenta los cuatro campos utilizados para la 
descripción de las cistas, pero desde una perspec-
tiva macroespacial, contextualizándolos con otros 
conjuntos del entorno. Además, añadiremos un 
quinto punto relativo a la datación con el objeto 
de acotar cronológicamente estos conjuntos y el 
ritual derivado de los mismos.

Situación. Los conjuntos de cistas de Los Tor-
cales 1 y 6 se sitúan en una planicie al oeste de la 
localidad de Beas, en las proximidades del arroyo 
de Trigueros, cerca de donde este confluye con el 
arroyo de la Bárcena. Esta proximidad a cursos de 
agua también se observa en la necrópolis del Cor-
tijo de Chichina, situado cerca del arroyo Sequillo 
de Tejada, que desemboca en el Guadiamar (Fer-
nández Gómez et al., 1976: figs. 2 y 3); o el caso 
de las necrópolis SE-B y SE-K de Cobre Las Cruces, 
situadas en una zona llana entre los arroyos de 
Los Molinos y Los Almendrillos (Hunt Ortiz, 2012: 
16, 18 y 19); en el caso de La Orden-Seminario de 
Huelva, se dispone entre las desembocaduras de 
los ríos Tinto y Odiel (Linares-Catela, 2020: fig. 1); 
la cista de La Ruiza, en Niebla, en la confluencia 
del arroyo Candón y del Vocarejo, con el río Tin-
to (Del Amo y De la Hera, 1975a: 448 y fig. mapa 
de dispersión); la necrópolis de Los Alférez, ya en 
las estribaciones de la sierra de Huelva y próxima 
también al río Tinto (Del Amo y De la Hera, 1975a: 
448 y fig. mapa de dispersión); el conjunto de cis-
tas intervenido por Hunt Ortiz en la zona de Az-
nalcóllar, como Las Mesas, próximas al arroyo de 
Los Frailes, y Los Páramos, cerca del arroyo de Los 
Arquillos (Hunt Ortiz, 1990: fig. 1); o la tumba del 
Jardín de Alá, Salteras, en la rivera del paleoestua-
rio del Guadalquivir (Hunt Ortiz, 2010: figs. 2 y 3, 
y láms. IV y V). Y, aunque entre los conjuntos fune-
rarios de la sierra de Huelva contemporáneos esta 
asociación es más difusa, seguimos observándola 
en conjuntos como El Becerrero, cercano al arroyo 
Martín Gómez o Rivera de Almonaster (Del Amo y 
De la Hera, 1975a: 440-442 y lám. I).

Por lo expuesto, parece existir una cierta ten-
dencia, al menos en las zonas llanas entre la cuen-
ca del Guadalquivir y la del Guadiana, al sur de la 
sierra de Huelva, a disponer los conjuntos funera-
rios junto a cursos fluviales secundarios o próxi-
mos a la intersección de estos.

Estructuras. En el caso de Los Torcales, esta-
mos ante estructuras excavadas en el terreno geo-

lógico formadas por lajas de pizarra monobloque 
para constituir cada uno de los lados de las cistas. 
Para dar estabilidad a la estructura pueden apo-
yarse unas lajas contra otras y se utilizan piedras 
de mediano y gran tamaño como calzos en la zona 
entre la fosa y la estructura, en el área no visible 
de la misma.

En lo relativo a las cubiertas, siguen la mis-
ma tónica expuesta. Son constituidas por grandes 
planchas de pizarra. En el caso de las cistas 1, 2 y 
5 son formadas por una sola pieza, mientras que 
en la cista 3 está constituida por tres, y en la 4, por 
dos. Además, se han constatado en el reverso de 
la cubierta de la cista 5 marcas de tallado, proba-
blemente para el desbastado de la superficie, tal 
vez realizadas con una azuela o un cincel, aunque 
carecemos de datos al respecto (Figura 11).

La conclusión es que estamos ante estructuras 
funerarias complejas que precisan de una gran in-
versión de trabajo, y no solo para la excavación de 
la fosa, sino para el transporte y colocación de las 
diversas piezas líticas que componen las paredes. 
En este sentido, mantienen la técnica constructi-
va ya consignada por Del Amo y De la Hera para 
la cista que documentó en Beas (Del Amo y De la 
Hera, 1975a: 434, 447 y fig. 8) (Figura 12).

A nivel estructural, estarían más próximas a 
las cistas de la provincia de Huelva y documenta-

Figura 12. Cista de Beas, documentada por 
M. Del Amo.
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das por Del Amo y De la Hera (1975a; 1975b), por 
ejemplo, en las necrópolis de El Becerrero (Coto de 
la Mora, Almonaster la Real, Huelva), El Castañue-
lo (Aracena, Huelva), Las Mesas (San Bartolomé de 
la Torre, Huelva) o La Ruiza (Niebla, Huelva), entre 
otras. Todas ellas se caracterizan por presentar las 
paredes forradas por un único bloque de pizarra y 
con la extensión de las paredes mas allá de la lon-
gitud y anchura de la estructura, siendo explicado 
por el autor de la siguiente forma: “la disposición 
de las losas laterales entre sí varía según las diver-
sas posibilidades de ensamblaje que pueden obte-
nerse, de forma que todas ellas tengan algún punto 
de sujeción que evite su caída hacia el interior; no 
se advierte una norma fija, aunque predomina el 
sistema de encajar las dos menores entre las otras 
dos” (Del Amo y De la Hera, 1975b: 120).

En cambio, las estructuras funerarias situadas 
en la margen derecha del antiguo estuario del Gua-
dalquivir se caracterizan por su variedad tipológi-
ca, registrándose cistas (cuatro paredes forradas 
en piedra), pseudocistas (no todas las paredes fo-
rradas en piedra, generalmente se cubren paredes 
enfrentadas), fosas (siendo la opción más común, 
o covachas, si ampliamos el rango a la margen iz-
quierda del paleoestuario cuando el terreno lo 
permite (ejemplos los tendríamos en La Orden-Se-
minario, Huelva, siendo más frecuente en el área 
de Carmona y el escarpe de El Alcor, con conjuntos 
como las tumbas 1 y 2 del tholos de Las Canteras 
en Alcalá de Guadaíra o las tumbas 1 y 2 de plaza 
de Santiago, 6-7 de Carmona). Además, las cistas 
de la margen derecha del Guadalquivir y la Tierra 
Llana pueden presentar las paredes forradas por 
más de una laja de pizarra de pequeño y media-
no tamaño. Este dato se observa claramente en la 
necrópolis del Cortijo de Chichina (Fernández Gó-
mez et al., 1976: figs. 5, 7, 9 y 11); en los conjun-
tos SE-B y SE-K de las actuaciones en Cobre Las 
Cruces (Vázquez Paz y Hunt Ortiz, 2012a y 2012b; 
Vera Cruz, 2012); y también existe la variante de 
cistas con paredes en mampostería, como por 
ejemplo la UI 3 de Los Páramos, Aznalcóllar (Hunt 
Ortiz, 2003: fig. 1, láms. III a V y VII-IX). Siempre 
dentro de un panorama general, donde la princi-
pal estructura funeraria de esta zona es la fosa, 
con abundantes ejemplos en los conjuntos SE-B y 
SE-K de las actuaciones en Cobre Las Cruces; en La 
Orden-Seminario de Huelva, donde se documenta-
ron doce estructuras en fosa y una (9240) en cova-
cha (Martínez Fernández y Vera Rodríguez, 2014: 
12-26 y figs. 2 a 8); o la estructura IV del Jardín de 

Alá, Salteras (Hunt Ortiz, 2010: figs. 2 y 3 y láms. 
IV y V).

La principal razón que encontramos para esta 
diferencia estaría relacionada con la mayor o me-
nor distancia con las fuentes de extracción de pi-
zarra, dado que a mayor recorrido la logística del 
traslado de piezas grandes se complica o puede 
simplemente ser inviable. Aceptar esta premisa 
nos llevaría a proponer que aquellas estructuras 
funerarias con piedra implicarían una inversión 
adicional de trabajo que no todos los individuos 
pudieran permitirse y que actuarían de reflejo de 
las desigualdades sociales existente; en este senti-
do ya se pronunció García Sanjuán para la necró-
polis de La Traviesa (Almadén de la Plata, Sevilla) 
(García Sanjuán, 1998: 116-122). Si nos centra-
mos en este último ejemplo que mantiene una uni-
dad geográfica con las documentadas en la sierra 
de Huelva, observamos, a juzgar por la planimetría 
(García Sanjuán, 1998: 108-109), que las cistas 1, 
9 y 18, entre otras, se asemejarían al tipo del va-
lle del Guadalquivir, mientras que las cistas 5, 10, 
24, etc. pertenecerían al tipo descrito para Los 
Torcales y, por tanto, a la tradición de la sierra de 
Huelva. En cualquier caso, en La Traviesa no se ha-
brían documentado estructuras diferentes a la cis-
ta; con la particularidad de documentación de un 
encachado tumular, cista 5, asociada al individuo 
de mayor importancia social del conjunto (García 
Sanjuán, 1998: 119-122), y con clara vinculación 
constructiva a conjuntos portugueses como Ata-
laia en Ourique (Schubart, 1975).

La conclusión que observamos es que la elec-
ción del material con el que se realiza la estructura 
funeraria dependerá no solo del acceso a los com-
ponentes y la capacidad de inversión de trabajo, 
sino que estamos ante una elección consciente 
que puede traslucir el estatus del individuo en la 
comunidad. En este sentido, creemos que se debe 
profundizar el camino iniciado por García Sanjuán 
en la necrópolis de La Traviesa, hacia la elabora-
ción de una metodología que permita valorar las 
tumbas (transformar datos cualitativos en cuanti-
tativos, que puedan ser escalados), tanto en sus es-
tructuras materia/tiempo como en su contenido, y 
que nos permita establecer una gradación de im-
portancia dentro de un mismo conjunto. Además, 
en muchas ocasiones, la ausencia de ajuar dentro 
de estructuras, cuya apariencia podría ser de uni-
formidad dentro del conjunto, podría ocultar que 
en determinados grupos, tradiciones o individuos, 
la importancia se mide no por el contenido amor-
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tizado del ajuar, sino por el esfuerzo requerido 
para la construcción de la tumba, ya que el pri-
mero no se ve, mientras que el segundo puede ser 
observado por todo aquel que visite el conjunto 
funerario, pues, muy probablemente, las tumbas 
podrían llevar alguna estructura tumular de se-
ñalización, como parece indicar el registro de La 
Orden-Seminario de Huelva (Martínez Fernández 
y Vera Rodríguez, 2014). En este sentido, quizás 
debemos entender los tres molinos recuperados 
sobre la cubierta de la tumba T-18 del conjunto 
SE-K de las intervenciones en Cobre Las Cruces, 
que además de un ajuar externo como ha sido in-
terpretado, puede cumplir la función adicional de 
señalización o basamento del túmulo superior, 
pues es difícil concebir que estuvieran a la vista 
(Vázquez Paz y Hunt Ortiz, 2012b: 51-52). Y otro 
apoyo de esta idea sería la tumba del Jardín de Alá 
en Salteras, donde la laja de pizarra utilizada cubre 
la tumba, cuando por sus dimensiones podría ha-
berse utilizado para una pseudocista (Hunt Ortiz, 
2010: figs. 2 y 3, y láms. IV y V). Ampliando el ran-
go de visión se han documentado túmulos en con-
juntos de cista como la estructura 10 del Vale de 
Telha, en Aljezur, Portugal (Varela Gómez, 2015), 
o los encachados tumulares de las necrópolis de 
Atalaia (Ourique) o Santa Vitoria (Beja) (Schubart, 
1975), documentados también en la cista 5 de La 
Traviesa (García Sanjuán, 1998).

Ritual de inhumación. Los datos con los que 
contamos a este respecto son:

1.	 Posición de la inhumación (Figura 4). Al igual 
que lo registrado en Los Torcales 1 y 6, en to-
dos los casos contemporáneos donde se ha 
podido documentar, esta corresponde a decú-
bito lateral, con las extremidades flexionadas 
contra el cuerpo. Existe una relación entre la 
lateralidad/género sexual que ha sido obser-
vada para conjuntos como las necrópolis SE-B 
y SE-K de las actuaciones en Cobre Las Cruces, 
Salteras (Sevilla) (Pecero Espín, 2008; 2012: 
cuadro 2), la necrópolis del Cortijo de Chichi-
na (Sanlúcar la Mayor), La Orden-Seminario 
de Huelva (Linares-Catela, 2020: 28; Martínez 
Fernández y Vera Rodríguez, 2014: 42) y en 
los conjuntos funerarios de Carmona, al otro 
lado del paleoestuario del Guadalquivir (Váz-
quez Paz et al., 2020: 51). Esta asociación se 
traduce en inhumar a los hombres decúbito 
lateral izquierdo y a las mujeres decúbito la-
teral derecho.

Sin embargo, en el conjunto de Los Torcales 
1 y 6 la asociación entre lateralidad/género 
sexual no puede confirmarse, primero por el 
escaso número de restos óseos identificados 
sexualmente y, segundo, porque el individuo 
masculino puede presentarse decúbito lateral 
izquierdo como en la cista 1 y decúbito lateral 
derecho como en la cista 2. Además, no con-
tamos con ningún individuo de género feme-
nino identificado claramente que nos permita 
establecer su posición (Figura 4).

2.	 Orientación de las inhumaciones. Las inhu-
maciones muestran una orientación general 
este-oeste, es decir, con los pies al este y la ca-
beza al oeste, sin haberse consignado dichos 
datos en grados por los autores. Si nos centra-
mos en los datos obtenidos en las necrópolis 
de Cobre Las Cruces, las SE-B y SE-K (Vázquez 
Paz y Hunt Ortiz, 2008), referidos por Pecero 
Espín (2012: gráficos 1 y 2) y reelaborados 
por nosotros (estos datos se presentarán ree-
laborados en nuestra tesis doctoral, El segun-
do milenio a. C. en el estuario del Guadalquivir: 
la Edad del Bronce, no queriendo aquí exponer 
un desarrollo que excedería el ámbito y espa-
cio del presente artículo), puede observar-
se como el 69,57 % se orientan entre 235° y 
305° en el arco del ocaso (datos contrastados 
a partir de una carta solar). Indicaría una pre-
dilección intencional, ya mencionada por Pe-
cero Espín y que retrotraería al megalitismo 
(Pecero Espín, 2012: 57). En este sentido, por 
ejemplo, tendríamos en Valencina de la Con-
cepción los dólmenes de Matarrubilla, quizás 
orientados al «orto de Arturo, la tercera es-
trella más brillante del cielo de Valencina de 
la Concepción a finales del IV milenio a. C.», 
aunque esto se da en una fechas previas a la 
construcción del monumento (Esteban López, 
2016: 174); La Pastora, orientada al ocaso; 
mientras que en Montelirio, apunta a 15 días 
antes de los equinoccios de otoño y primave-
ra; y las estructuras próximas 10.042-10.049 
y 10.032 parecen apuntar al «equinoccio me-
galítico», es decir, un «punto medio temporal 
entre solsticios» (Esteban López, 2016: 176-
179). Si nos aproximamos a la zona de la ne-
crópolis de Los Torcales, tenemos el dolmen 
de Soto de Trigueros, Huelva, con una orien-
tación este-oeste. Un estudio de 1990 (Muñoz 
Vivas et al., 1990) indica que para la zona de la 
«depresión de la Bética», área que englobaría 
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la cuenca del Guadalquivir, de los 25 sepulcros 
analizados el 60 % presentaba orientación es-
te-oeste, y el 24 %, sureste-noroeste; y para el 
área de «Algarve-Huelva», que integraría los 
resultados al oeste del río Odiel, la cuenca del 
Guadiana, el Algarve portugués y el noroeste 
del Alentejo portugués, el 41,10 % se situa-
rían este-oeste, y el 39,22 %, sureste-noroeste 
(Muñoz Vivas et al., 1990: 110-111 y fig. 1).

En cualquier caso, carecemos de una mono-
grafía específica que aborde este tema, con el 
objetivo de establecer una relación entre los 
monumentos, las orientaciones y las datacio-
nes, buscando un patrón evolutivo que expli-
que las tendencias del segundo milenio a. C. 
Si bien podemos decir que parece existir la 
predilección por regirse por el movimiento 
del sol, especialmente la salida-ocaso, en al-
gún momento concreto del año, y esto mismo 
parece repetirse en las tumbas de la primera 
mitad del segundo milenio a. C. analizadas, lo 
que nos lleva a plantearnos si no estamos ante 
una evolución de cultos solares procedentes 
del milenio anterior.
Pero ¿a qué podrían deberse las diferencias de 
orientación de los cuerpos de las cistas dentro 
de un patrón común este-oeste? En este senti-
do, siguiendo la tesis de Pavón Soldevila (2008), 
pensamos que la inhumación podría orientarse 
basándose en la observación directa del ocaso 
de la fecha de la inhumación. Aceptando esto 
y consultando una carta solar, se percibe que 
el sol cruza el mismo punto del horizonte dos 
veces en el mismo año, por lo que para una mis-
ma orientación existirían dos fechas posibles, 
tal como señala Pavón Soldevila para la necró-
polis de Las Minitas en Badajoz (Pavón Solde-
vila, 2008: 74 y tabla V). Por ejemplo, la tumba 
T-9b del sector SE-B (2006) de la intervención 
en Cobre Las Cruces, Salteras, correspondiente 
a un adulto del género femenino, con orienta-
ción vértex-tarso a 272°, teniendo en cuenta la 
carta solar, para esa orientación, registramos 
dos intervalos posibles para la fecha de la inhu-
mación: por un lado, entre el 5 y el 21 de marzo, 
en la primera mitad del año; y, por otro, entre el 
6 y el 21 de septiembre para la segunda parte 
del año.
No obstante, el cálculo de fechas presentaría 
tres condicionantes, los dos primeros meto-
dológicos y el tercero interpretativo:

	◦ Primero: en relación con la precesión solar, 
es decir, la oscilación del eje de rotación de la 
tierra, que cambia a lo largo del tiempo y es 
la base de la generación de la carta solar. Ha-
bría que consultar una carta corregida con la 
precesión solar del momento central de vida 
de la necrópolis, y se carecen de grandes ba-
terías de dataciones en estos conjuntos.

	◦ Segundo: el dato de la orientación general-
mente no ha sido consignado en las publica-
ciones, señalándose apenas una orientación 
general. Además, esta orientación es tomada 
con diferentes metodologías, por ejemplo, 
utilizando el eje vértex-tarso, la línea de la 
columna vertebral o la cabeza, lo que dificul-
ta más la comparación de datos. En muchas 
ocasiones debe estimarse a partir de fotos, 
con el margen de incertidumbre que la posi-
ción del norte y el ángulo de la vista plantea.

	◦ Tercero: en el caso de reducciones óseas, 
obviamente no podría aplicarse. Para inhu-
maciones dobles situadas en paralelo don-
de no hay desplazamiento del primer inhu-
mado el sistema podría no funcionar, ya que 
el segundo individuo bien pudo adaptarse 
al espacio disponible, aunque esto no tiene 
por qué ser incompatible con la posición re-
querida. En caso de inhumaciones en cone-
xión anatómica, una encima de otra, como 
es el caso de la cista 1 de Los Torcales 1, se 
podría aplicar. Y en tumbas múltiples como 
el caso de la T-23 de la necrópolis SE-K de 
Cobre Las Cruces (Vázquez Paz y Hunt Or-
tiz, 2012b: 44 y 50), habría que estudiar 
cada caso para discernir el grado de afec-
ción de unas inhumaciones sobre otras, o 
cómo el espacio de la estructura ha podido 
condicionar la orientación.

3.	 Reutilización de tumbas. De las cinco cistas do-
cumentadas en Los Torcales 1 y 6, la primera, 
la segunda y la quinta son dobles (60 % del re-
gistro). Si observamos la tipología de la reutili-
zación en la cista 1, un cadáver es situado en-
cima del otro manteniendo ambos la conexión 
anatómica; en la cista 2, la primera inhumación 
es removida para hacer hueco para una segun-
da, generando una reducción ósea del primer 
individuo; y, finalmente, en la cista 5 aparecen 
las inhumaciones separadas por una laja plana 
situada al oeste y que cubre parcialmente los 
restos, ambas en conexión anatómica.
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Si comparamos este hecho con el registro en 
las intervenciones sobre las necrópolis de 
Cobre Las Cruces (Vázquez Paz y Hunt Or-
tiz, 2008; Vera Cruz, 2011), el 77,05 % de las 
estructuras funerarias eran enterramientos 
individuales, en el 3,28 % no se recuperaron 
restos humanos y en el resto, el 14,76 %, co-
rrespondía a estructuras con dos o más indi-
viduos enterrados. Los datos de la necrópolis 
del Cortijo de Chichina (Sanlúcar la Mayor, 
Huelva) se mantienen en esta tónica: de las 
cinco estructuras funerarias recuperadas, tan 
solo la cista 4 presenta un enterramiento do-
ble, lo que supondría el 20 % del registro (Fer-
nández Gómez et al., 1976).
Quizás el fenómeno de la reutilización de tum-
bas es el reflejo de algún tipo de relación fami-
liar o social entre los individuos allí enterrados 
y no una casualidad ni un aprovechamiento 
puntual de una estructura preexistente; aun-
que lo más probable es que los dos casos se 
den, a tenor de la diáfisis de tibia de adulto en-
contrada de más en la cista 1, que sugiere que 
pudo ser vaciada antes de situar al primero de 
los individuos actualmente conservado, dado 
que, si fuera una forma de establecer una rela-
ción con un inhumado anterior, pensamos que 
se tendería a mantener los huesos del difunto 
anterior, aunque fuera como reducción ósea, 
como el caso de la cista 2 de Los Torcales 6. 
Sin embargo, existe el caso de la tumba 1177 
de La Orden-Seminario de Huelva, donde “en 
el interior del recipiente que formaba parte 
de su ajuar se localizó un fragmento de hueso 
humano, sin que podamos deducir si se trata 
de los restos de un enterramiento anterior en 
la estructura que indicase una reutilización 
del espacio, si se trata de parte del mismo in-
dividuo removido, o de los indicios de algún 
ritual” (Martínez Fernández y Vera Rodríguez, 
2014: 28). En cualquier caso, hasta que no se 
realicen programas sistemáticos de análisis 
de ADN en este tipo de conjuntos, no podre-
mos tener una respuesta con datos concretos. 
En este sentido, es pionero el estudio de Villal-
ba-Mouco et al. (2022) para la cultura del Ar-
gar, bajo el título Kinship practices in the early 
state El Argar society from Bronze Age Iberia, 
donde se plantea la “exogamia femenina recí-
proca”, “monogamia en serie” y la “patriloca-
lidad limitada”, además de registrar linajes y 
parentescos no solo entre los individuos inhu-

mados en La Almoloya, sino con yacimientos 
próximos como La Bastida en Totana, Murcia 
y La Horna en Aspe Alicante (Villalba-Mouco 
et al., 2022: 8 a 10 y 12).

4.	 Atado/sudario/mortaja y consecuencias. En el 
análisis antropológico de las cistas 2, 4 y 5 se 
explica la postura hiperflexionada de la inhu-
mación como el resultado de «la utilización de 
algún tipo de cuerda o sudario para sujetarlas» 
(Herrero Corral, 2018: 8 y 22). La presencia de 
un posible «sudario o mortaja que envolvería a 
los difuntos» también ha sido mencionada para 
cuatro de las tumbas de la intervención realiza-
da en La Orden-Seminario de Huelva. Nos refe-
rimos a las número 1164, 1195, 1788 y 9240. 
Se añade que «en algún caso, interpretando la 
disposición microespacial del ajuar respecto 
al cuerpo, tal dispositivo podría haber envuel-
to tanto al difunto como a su ajuar» (Martínez 
Fernández y Vera Rodríguez, 2014: 27-28). 
También se propuso en el Cortijo de Chichi-
na (Sanlúcar la Mayor) para explicar la hiper-
flexión de las extremidades (Fernández Gómez 
et al., 1976: 371), sin que se haya observado, 
en ninguno de los casos, marcas de roturas y 
descoyuntamiento en las articulaciones; y esto 
nos lleva a la cuestión del lapso de tiempo entre 
la muerte y la inhumación.
Si analizamos el proceso de la muerte, una vez 
que el óbito se produce, se genera una relaja-
ción inicial muscular cuyo efecto es el vaciado 
de la vejiga y el esfínter, que podría provocar 
el ensuciado del cadáver; y, posteriormente, 
se iniciaría el rigor mortis, que comenzaría 
entre las 3-4 horas después del fallecimiento, 
teniendo su máximo efecto a las 12 horas y 
prolongándose hasta las 24-36 horas en con-
diciones normales, cuando comienza su re-
misión gradual, hasta que a las 48 horas se ha 
retirado completamente (Peña et al., 2019). A 
lo anterior hay que añadir un proceso previo 
denominado “signo de Puppe”, consistente en 
el endurecimiento muscular de manos y ante-
brazos tras la muerte, lo que impediría su po-
sicionamiento de acuerdo al ritual establecido. 
Es decir, si para salvar el rigor mortis y el signo 
de Puppe atáramos o hiciéramos un fardo con 
el cadáver nada más morir, nos enfrentaríamos 
a la suciedad producida por el vaciado de veji-
ga y esfínter. Por lo que la opción más probable 
es que fuera con posterioridad al rigor mortis, 
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tal y como ya se ha propuesto para los enterra-
mientos argáricos de Lorca: así, “la posición 
flexionada o hiperflexionada del muerto se lo-
graría con la colaboración de un número consi-
derable de personas que ataban el cadáver en 
posición fetal en el mismo momento de morir 
o después de transcurrir más de treinta y seis 
horas cuando el cuerpo pierde el rigor mortis” 
(Martínez Rodríguez et al., 1996: 60).
Además, tenemos el problema de la prepara-
ción o construcción de la tumba en el caso de 
no existir previamente, teniendo en cuenta 
que la muerte conlleva una cierta suciedad, 
y de ahí el lavado del cadáver para su purifi-
cación, costumbre que se documenta amplia-
mente en época histórica, por ejemplo, en el 
mundo romano, en la Biblia tras la muerte de 
Jesucristo en la cruz, la preparación del cuer-
po de Alejandro Magno, o durante la prepa-
ración de los cadáveres de Patroclo y Héctor 
en la Ilíada. No es descabellado pensar que 
el atado del cadáver se produjera tras el ri-
gor mortis teniendo el tiempo que trascurre 
entre este y la muerte para ejecutar los ritos 
relacionados con la purificación, despedida y 
el acondicionamiento o construcción de la es-
tructura funeraria. Además, estos no podrían 
extenderse en el tiempo, ya que a partir de las 
24-48 horas del fallecimiento, y coincidiendo 
con la relajación del rigor mortis, el cadáver 
comienza a deformarse progresivamente por 
la producción de gas, en lo que se denomina 
“fase enfisematosa”, que dura entre varios días 
y un par de semanas (Pérez Pérez, 2013: 24). 
Este fenómeno se aceleraría con temperaturas 
altas, y habría que añadir un ennegrecimien-
to de las manos y los pies producto del inicio 
de la putrefacción y de la hipostasis, dando al 
difunto un aspecto muy diferente y deforma-
do. Con lo expuesto, podría proponerse que la 
franja entre la muerte y el enterramiento es-
taría, al menos, situada entre las 24 y 48 ho-
ras desde el fallecimiento (Peña et al., 2019: 
24-25). En este mismo sentido ya se pronun-
ciaron para el conjunto funerario de Carmona 
(Vázquez Paz et al., 2020: 68).

5.	 Ambiente de descomposición: en el informe 
antropológico de campo se indica que existen 
evidencias de que la descomposición de los 
cadáveres de las cistas 2, 3 y 4 se realizó en 
ambiente aeróbico. Este mismo dato ya había 

sido observado para las necrópolis de SE-B 
(2006) y SE-K de Cobre Las Cruces (Vázquez 
Paz y Hunt Ortiz, 2012a: 29; Vázquez Paz y 
Hunt Ortiz, 2012b: 43); para la necrópolis 
del Cortijo de Chichina en Sanlúcar la Mayor 
(Sevilla) (Fernández Gómez et al., 1976: 372), 
incluso apuntándose para esta última algún 
tipo de señalización de la que no se cuenta con 
pruebas (Fernández Gómez et al., 1976: 371); 
y también se menciona para las estructuras 
37, 38, 40, 1195, 1736 y 1788 documentadas 
en la intervención de La Orden-Seminario de 
Huelva (Martínez Fernández y Vera Rodríguez, 
2014: 17, 20 y 26), donde se menciona que 
las tumbas, todas ellas en fosa, presentarían 
un cierre formado por una cobertura vegetal 
al que se sobrepondrían un posible túmulo 
formado por cantos de río y que se hundiría 
dentro de la tumba una vez descompuesto el 
cierre vegetal (Martínez Fernández y Vera Ro-
dríguez, 2014: 26).
Ajuares: en lo relativo a los objetos materiales 
que han sido localizados en el interior de las 
estructuras funerarias, vamos a proceder a or-
denarlos por tipos, reseñando algunos parale-
los cercanos para su contextualización.
A nivel general, las piezas cerámicas se fabri-
can con pastas de tonalidad oscura con des-
grasante de tamaño medio. Tanto la superficie 
interior como exterior presentan un alisa-
do-bruñido de mayor o menor calidad y una 
coloración oscura. Entre los objetos cerámicos 
destacamos:

	• Cuenco semiesférico de borde reentrante y 
fondo cóncavo. Encontramos tres ejemplares 
documentados: dos procedentes de la cista 2 
(LT6-C2-1 y LT6-C2-2) y el tercero de la cista 3 
(LT6-C3-1). Y existe un cuarto procedente de la 
cista de Beas, excavada por Mariano Del Amo 
(Del Amo y De las Heras, 1975b: lám. 121).
Es una pieza ampliamente difundida en con-
textos funerarios. Está presente en la cuenca 
del Guadalquivir en la tumba T-1b de la necró-
polis SE-B, 2006, de Cobre Las Cruces, Salte-
ras (Sevilla) (Vázquez Paz y Hunt Ortiz, 2008: 
154-155, fig. 1); en las estructuras funerarias 
E-2, E-6, E-8, E-10, E-15 y E-16 de la necrópolis 
SE-B, 2009, también en Cobre Las Cruces (Vera 
Cruz, 2011: 72, 74-75, 78-79, 86-87 y 96-99); 
tumba T-5a, en la necrópolis SE-K de Cobre las 
Cruces (Vázquez Paz y Hunt Ortiz, 2008: 251-
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252); y en las cistas 1 y 3 de la necrópolis del 
Cortijo de Chichina, Sanlúcar la Mayor (Fer-
nández Gómez et al., 1976: figs. 6 y 10).
Entre las necrópolis estudiadas por Del Amo y 
De la Hera en la provincia de Huelva también 
encontramos numerosos ejemplos, como es 
el caso de la tumba 3 de El Becerrero I, Almo-
naster la Real, Huelva (Del Amo y De la Hera, 
1975b: lám. 98.3); en las tumbas 2, 7, 10, 13 
y 17 del conjunto de El Becerrero II (Del Amo 
y De la Hera, 1975b: láms. 101.1 y 2, 106.1 y 
2, 107.1, 108.1 y 4); tumba 4 de El Becerrero 
IV (Del Amo y De la Hera, 1975b: lám. 109.4); 
tumba 1 de El Becerrero V (Almonaster la Real, 
Huelva) (Del Amo y De la Hera, 1975b: lám. 
110.1); en la tumba 28 de El Castañuelo I (Ara-
cena, Huelva) (Del Amo y De la Hera, 1975b: 
lám. 118.1); entre otros ejemplos.
Entre los contextos estudiados por Pérez Ma-
cías, también en la sierra de Huelva, tendría-
mos ejemplos en la cista 6 de La Puente, Cor-
teconcepción, Huelva (Pérez Macías, 1997: fig. 
3.3); cista 4 de La Papúa I, Zufre-Arroyomoli-
nos de León, Huelva (Pérez Macías, 1997: figs. 
4.3 y 4); cistas 2 y 3 de La Papúa II, Zufre-Arro-
yomolinos de León, Huelva (Pérez Macías, 
1997: figs. 7.1 y 8.1); y las cistas 4 y 8 de La Ba-
rranqueta, Zufre, Huelva (Pérez Macías, 1997: 
figs. 9 y 10.1 y 3).
Por último, también tenemos piezas en las es-
tructuras 40 y 1164a de La Orden-Seminario 
de Huelva (Martínez Fernández y Vera Rodrí-
guez, 2014: 17-18 y figs. 3.4 y 5.5); y en las cis-
tas 20, 22 y 24 de La Traviesa, Almadén de la 
Plata, Sevilla (García Sanjuán, 1998: 124, 127, 
figs. III.26 y III.48).

	• Cuenco semiesférico con borde abierto y base 
cóncava. Contamos con dos ejemplares proce-
dentes de la cista 5 (LT6-C5-1 y LT6-C5-2).
En relación a piezas similares documentadas 
en la cuenca del Guadalquivir, los tenemos en 
la tumba T-4b de la necrópolis SE-B, 2006, de 
Cobre Las Cruces, Salteras, Sevilla (Vázquez 
Paz y Hunt Ortiz, 2008: 162 y fig. 8); tumba 
E-19 de la necrópolis SE-B, 2009, de Cobre Las 
Cruces (Vera Cruz, 2011: 105); en la T-3b, T-19 
y T-21 de la necrópolis SE-K de Cobre Las Cru-
ces (Vázquez Paz y Hunt Ortiz, 2008: 331-335 
y 339-341); y en las cistas 2 y 3 del Cortijo de 
Chichina, Sánlucar la Mayor, Sevilla (Fernán-
dez Gómez et al., 1976: figs. 6 y 10). Entre los 

contextos estudiados por Del Amo y De la Hera 
en la provincia de Huelva, hallamos ejemplos 
en la tumba 8 de El Becerrero I, Almonaster 
la Real, Huelva (Del Amo y De la Hera, 1975b: 
lám. 99.2); tumbas 11, 12 y 16 de El Becerrero II, 
Almonaster la Real, Huelva (Del Amo y De la 
Hera, 1975b: láms. 106.2 y 3, 108.3); tumba 1 de 
Las Mesas, San Bartolomé de la Torre, Huelva 
(Del Amo y De la Hera, 1975b: lám. 111.1); y en 
la tumba 5 y tal vez la 6bis de El Castañuelo I, 
Aracena, Huelva (Del Amo y De la Hera, 1975b: 
láms. 114.1 y 116.2).
Si atendemos a las estructuras estudiadas por 
Pérez Macías en el entorno del pantano de Ara-
cena, se documentan numerosos vasos simila-
res, como en la cista 1 de La Puente, Cortecon-
cepción, Huelva (Pérez Macías, 1997: fig. 2); 
cista 6 de La Puente, Corteconcepción, Huelva 
(Pérez Macías, 1997: fig. 3.2); cista 4 de La Pa-
púa I, Zufre-Arroyomolinos de León, Huelva 
(Pérez Macías, 1997: figs. 4.1, 2 y 5); cista 1 
de La Papúa II, Zufre-Arroyomolinos de León, 
Huelva (Pérez Macías, 1997: fig. 6.1); y en las 
cistas 6 y 8 de La Barranqueta, Zufre, Huelva 
(Pérez Macías, 1997: figs. 6 y 10.2).
También hay registros en dos contextos cuya 
intervención es más reciente, como en las es-
tructuras 1164b, 1177 y 1195 (Martínez Fer-
nández y Vera Rodríguez, 2014: 18, 20, figs. 
5.6, 11 y 6.4); y en las cistas 3, 22 y 24 de La 
Traviesa, Almadén de la Plata, Sevilla (Gar-
cía Sanjuán, 1998: 124 y 127 y figs. III.26 y 
III.48).

	• Vaso de perfil en S (LT6-C2-3). Se documenta 
una única pieza en la cista 2, identificada como 
un Rippenvase de los registrados por Schubart 
para el Bronce del Suroeste II, datado entre el 
1100-800/700 a. C. (Schubart, 1971, fig. 4), si-
tuándose actualmente en el Bronce Pleno del 
Suroeste entre el 1800-1100 a. C. Sin embargo, 
la datación obtenida en la cista 2 la situaría en 
un intervalo entre 1870-1622 cal. a. C.; en cual-
quier caso, estamos preparando un artículo 
monográfico con nuestra propuesta interpre-
tativa y cronológica, por lo que no adelantare-
mos más en estas líneas.

Con respecto a los ajuares metálicos recupera-
dos, daremos una serie de claves para su caracteri-
zación, pues están siendo analizados y estudiados 
por Hunt Ortiz.
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	• Puñal de la cista 2(LT6-C2-5). Este tipo de pie-
zas se asocian generalmente al género mascu-
lino, como en el caso de la estructura funeraria 
de Los Torcales.

	• Aro cerrado de plata (LT6-C2-6), interpretado 
como una pulsera al ser recuperado encajado 
entre el radio y el cúbito del brazo derecho, a la 
altura del codo del individuo, próximo al puñal 
anterior también en la cista 2 (Pajuelo Pando, 
2016: 371). Por sus dimensiones, según comu-
nicación oral de doña Esther Sordo y Ana Pajue-
lo, para una persona de 1,60 m y unos 50 kg de 
peso, no entraba en la muñeca donde fue encon-
trado, actuando los nudillos y el pulgar como 
“topes”, por lo que proponían que era una pieza 
que el inhumado llevaba desde hace años.
Parece estar fabricado en una sola pieza, sin 
extremos definidos, lo que nos lleva a plantear-
nos si no estaría fabricado a molde.

	• Aro en espiral acabado en bolas ovaladas en los 
extremos. Tenemos dos ejemplares: el primero 
(LT6-C4-1) fabricado en plata; el segundo, más 
pequeño (LT6-C4-2) con una sola vuelta, fabri-
cado en cobre/bronce. Ha sido interpretado 
por sus descubridoras como “prendedores de 
cabello”, no solo por su forma sino por el lu-
gar de aparición (Pajuelo Pando, 2016: 393). 
Esta clase de elementos en espiral son típicas 
de las tumbas de la sierra de Aracena, incluso 
del mundo argárico.

Restos de fauna. Los últimos elementos recupe-
rados en el interior de las estructuras funerarias son 
los restos del húmero izquierdo de un Bos taurus y 
el fémur izquierdo de un ovicáprido, asociados al 
individuo superior de la cista 5. Son consideradas 
tradicionalmente ofrendas cárnicas al difunto, y si 
bien no es algo excesivamente común, no es extra-
ño. Este tipo de prácticas no están constatadas en 
la margen izquierda del paleoestuario del Guadal-
quivir entre la bibliografía consultada. Sin embargo, 
son más comunes en la margen izquierda, y pode-
mos encontrarlas en el enterramiento infantil de la 
calle General Freire, 12 de Carmona, donde bajo el 
brazo izquierdo se recuperó un costillar de bóvido 
(Anglada Curado et al., 1999: láms. 2 y 4); o el ente-
rramiento femenino en posición anatómica de calle 
Torre del Oro, 1 de Carmona, donde aparecieron 
una clavija y tibia de un ovicáprido, una vértebra 
axis de ovicáprido y las patas posteriores de al me-
nos dos conejos adultos (Belén Deamos et al., 2015: 
172). En el área portuguesa, tenemos ejemplos en el 

hipogeo 1662-1664 del yacimiento de Torre Velha 
3 (Serpa, Portugal), donde, junto a dos piezas de la 
forma 7 de Siret, apareció una “oferenda cárnea” de 
un radio de Ovis, que fue datada (Beta-262199) en 
el 3300±40 B. P., que ofrece un intervalo de 1686-
1460 cal. a. C., calibrado a dos sigmas con la curva 
IntCal20 (Alves et al., 2010: 139 y tabela 3). Además 
de esta, también se recuperaron otras ofrendas cár-
nicas en los hipogeos 2008, 1511, 2489 y 1801, en 
todos los casos un radio de Bos, salvo en el primero 
y último, donde además se añadió la ulna. Fueron 
datados en torno al mismo intervalo propuesto 
para el primer hipogeo (Alves et al., 2010: tabela 3).

También es un ritual ampliamente documen-
tado en el área de la cultura argárica, adecuándose 
a las mismas partes ofrecidas como ajuar (Aran-
da Jiménez y Esquivel Guerrero, 2007). Se inter-
preta «hacia el desarrollo de prácticas rituales de 
comensalidad que tendrían unas determinadas 
características dependiendo de la adscripción so-
cial de los individuos. De esta forma, los sectores 
más elevados gozarían de un banquete funerario 
caracterizado por el consumo de carne de bóvido, 
junto a otros elementos que reforzarían la exhibi-
ción de poder y riqueza. Frente a esta situación, el 
ritual de comensalidad de aquellos individuos con 
un nivel social inferior pertenecientes a la segunda 
y tercera categoría social consistiría en el sacrifi-
cio y consumo de ovicápridos» (Aranda Jiménez y 
Esquivel Guerrero, 2007: 115).

Datación y contextualización. Para adscripción 
cronocultural del conjunto de Los Torcales 1 y 6, y, 
por tanto, del ritual funerario que hemos descri-
to como asociado, nos basamos en los siguientes 
puntos (Figura 13):

	• Las estructuras funerarias son similares a las 
de otros conjuntos próximos, como los docu-
mentados por Mariano Del Amo y Pérez Ma-
cías en la sierra de Huelva, pero de los que 
carecemos de dataciones radiocarbónicas. 
También son compatibles con las documenta-
das en la necrópolis de La Traviesa, Almadén 
de la Plata, que cuenta con dos dataciones para 
la cista 20 (García Sanjuan, 1998: 166-167) (fi-
gura 13). Si bien hay que hacer una precisión al 
respecto, dichas dataciones se toman de mues-
tras de carbones de la base de la estructura 
funeraria que no conservaba la inhumación en 
el interior, pero sí la cubierta. Sabemos, por lo 
que hemos visto, que las inhumaciones suelen 
descomponerse en ambientes aeróbicos, por 
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lo que podría plantearse que dichos carbones 
pudieron filtrarse al interior durante el proce-
so de colmatación de la estructura, por lo que 
en lugar de datarnos la misma como sugiere el 
autor (García Sanjuan, 1998: 166), podría es-
tar indicando un terminus ante quem para el 
cierre de la estructura.

	• Posición de enterramiento y rito. Tanto la posi-
ción de enterramiento como el rito es compa-
tible con otros conjuntos que hemos utilizado 
como referencia, desde las necrópolis SE-B y 
SE-K de Cobre Las Cruces, Salteras; el Cortijo de 
Chichina, Sanlúcar la Mayor; o La Orden-Semi-
nario de Huelva, en la margen derecha del pa-
leoestuario del Guadalquivir, como con los con-
juntos de Carmona, el tholos de Las Canteras en 
Alcalá de Guadaira, o el Cerro del Berrueco de 
Medina Sidonia en la margen izquierda del pa-
leoestuario mencionado. No aludimos al caso de 
la Mesa de Setefilla en Lora del Río (Aubet Sem-
mler et al., 1983), pues presenta una casuística 
diferente y cuya argumentación excede-
ría el ámbito del presente trabajo.

	• Ajuares funerarios. Como hemos podi-
do ver, la tipología de las piezas tanto 
cerámicas como metálicas descritas 
son compatibles con las recuperadas 
en los contextos funerarios que hemos 
utilizado como referencia.

	• Dataciones radiocarbónicas. Como he-
mos mencionado, contamos con una 
única datación procedente de un diente 
del individuo en deposición primaria 
de la cista 2 que nos ofrece un intervalo 
calibrado a dos sigmas con la curva Int-
Cal 20 de 1870-1622 cal. a. C. Si obser-
vamos el cuadro general de dataciones 
(Figura 13) con los datos existentes en 
el Bajo Guadalquivir y área periférica, 
constatamos como, salvo en el caso de 
La Traviesa, Almadén de la Plata, que 
ya hemos referido, y el caso de Setefi-
lla, que sería también una datación ante 
quem, pues no data directamente el 
conjunto funerario sino el estrato donde 
se sitúa, estaríamos ante unos conjuntos 
funerarios que abarcarían desde finales 
del tercer milenio a. C. hasta alrededor 
del 1615 a. C. como fecha más reciente. 
Posteriormente, los conjuntos funera-
rios, al menos del Bajo Guadalquivir y 

los asociados a este tipo de prácticas funerarias, 
desaparecen, no volviéndose a encontrar hasta 
el Bronce Final, ya dentro del primer milenio a. 
C., con un ritual, un ajuar y una simbología que 
en nada tienen que ver con los anteriores. Con-
tamos con dos excepciones: la tumba infantil de 
El Picacho de Carmona (Pellicer Catalán y Amo-
res Carredano, 1985) y la tumba infantil de la 
UE 1170 de El Carambolo, Camas (Fernández 
Flores y Rodríguez Azogue, 2010); ambas data-
bles por su tipología en la segunda mitad del se-
gundo milenio a. C., en contexto potencialmente 
próximo a Cogotas I, y que en nada alteran el 
panorama general presentado.

5.	 Conclusiones
La necrópolis de Los Torcales 1 y 6 es uno de 

los últimos ejemplos excavados de conjuntos fune-
rarios de la primera mitad del segundo milenio a. 
C. adscritos al momento que denominamos “Bron-
ce Antiguo”.

Figura 13. Dataciones de C-14 de los conjuntos funerarios 
próximos al área de estudio.
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Estos conjuntos más o menos amplios se dis-
ponen en torno a cursos de agua, al menos en la 
margen derecha del paleoestuario del Guadalqui-
vir; mientras que, en la margen izquierda, parecen 
situarse de acuerdo a los ejemplos de Carmona y 
el Cerro del Berrueco, incluso, posiblemente, en el 
tholos de Las Canteras en el entorno próximo de 
áreas de hábitat, pasando a un segundo plano la 
relación con los cursos de agua.

Las estructuras presentan una gran variabili-
dad formal, pudiendo registrarse cistas, pseudo-
cistas, fosas y covachas, y cuya elección parece es-
tar determinada por el tipo de suelo, la tradición, 
el acceso a la materia prima, la capacidad de movi-
lización de trabajo y, muy probablemente derivada 
de las últimas, el estatus del individuo inhumado. 
En lo relativo a las estructuras de Los Torcales, las 
paredes monolíticas las vincularían a las tumbas 
contemporáneas de la sierra de Huelva.

En lo relativo al ritual de inhumación, es bas-
tante homogéneo aun dentro de estructuras fu-
nerarias diferentes. Las inhumaciones se sitúan 
decúbito lateral con los miembros flexionados o 
hiperflexionados contra el cuerpo, y existe la ten-
dencia a situar a los individuos del género masculi-
no decúbito lateral sobre el lado derecho, mientras 
que los individuos femeninos adoptan la postura 
opuesta. Además, la orientación genérica suele ser 
este-oeste, con la cabeza hacia el ocaso, que re-
cuerda al “equinoccio megalítico”, permitiéndonos 
sugerir, como hipótesis de trabajo, que estamos 
ante la evolución de cultos solares calcolíticos.

En lo relativo a las ceremonias funerarias, en 
función de los indicios existentes y su relación con 
los procesos antropológicos post mortem, pensa-
mos que pudieron dilatarse entre 36 y 48 horas 
tras el óbito, pero no extenderse mucho más por 
la aceleración de los procesos de descomposición 
del cadáver, materializado en hinchamiento, de-
formación, adquisición de una coloración grisácea, 
malos olores y el ennegrecimiento (livor mortis) de 
las extremidades, que podrían agravarse en climas 
cálidos. Además, carecemos de elementos como el 
cinabrio para cubrir el cadáver y enmascarar los 
signos de la muerte, como pudo ser utilizado, por 
ejemplo, en las inhumaciones del dolmen de Mon-
telirio, Castilleja de la Cuesta. Durante la fase final 
de la ceremonia de la despedida, probablemente, en 
algunos casos, el cadáver es “atado” formando un 
“fardo” que es depositado en la estructura funera-
ria, siendo rotado, si las circunstancias lo permiten, 

para adecuarse al ocaso del día de la inhumación. 
Tras esto se depositan las ofrendas que lo acom-
pañarán, principalmente vasos cerámicos, a veces 
fabricados ex professo para este momento (García 
Sanjuan, 1998: 133-134), y otros objetos asociados 
a un género concreto y a un estatus determinado, 
como, por ejemplo, en el Bajo Guadalquivir y las ne-
crópolis del área periférica, donde los cuchillos-pu-
ñales en cobre-bronce se asocian a individuos 
masculinos o a inhumaciones compatibles en su 
posición con este género. En cambio, al género fe-
menino se adscriben los punzones, en sus variantes 
de biapuntados, leznas y tipo “brújula”, también fa-
bricados en cobre-bronce; y las conchas tipo Pecten.

Un elemento destacable en Los Torcales es 
la presencia de un rippenvase relacionado con el 
Bronce Pleno del Suroeste portugués y que refor-
zaría la idea de la vinculación de la provincia de 
Huelva con dicho fenómeno cultural, aunque ha-
bría que matizar la intensidad y si es como parte 
del núcleo principal o como parte de su zona pe-
riférica.

Finalmente, pudo realizarse un ágape funera-
rio de despedida del difunto, en función del esta-
tus del mismo en la comunidad, y cuyo reflejo ob-
servamos en los restos animales de la cista 5.

Una vez cerrada la estructura funeraria, sin 
ser rellenada con tierra, existen elementos, como 
los recuperados en la necrópolis de La Orden-Se-
minario de Huelva o en la tumba T-18 del sector 
SE-B de Cobre Las Cruces, que permiten proponer 
alguna clase de señalización en forma de pequeño 
túmulo de tierra, y que las actividades agrícolas 
sobre estos conjuntos han degradado impidiendo 
su registro.

Finalmente, el estudio de la necrópolis de Los 
Torcales y su comparación con otros conjuntos fu-
nerarios nos permiten proponer dos líneas de in-
vestigación para el futuro:

1.	 Diseño de una metodología de valoración de 
las estructuras funerarias que nos permita 
convertir datos cualitativos en cuantitativos, 
de tal forma que podamos estudiar la disper-
sión de las tumbas en los diferentes conjun-
tos y si estas se agrupan en torno a tumbas 
principales o se sectorizan según su estatus 
social, como se ha observado en la necrópolis 
de La Traviesa, Almadén de la Plata. Para ello 
usaríamos datos como el tipo de estructura, la 
inversión de trabajo para su ejecución, el rito 
empleado para su deposición, el ajuar y cual-
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quier otro registro susceptible de ser cuanti-
ficado que pueda considerarse determinante. 
El objetivo sería poder establecer gradaciones 
sociales en la muerte como reflejo de las que 
pudieron existir en la vida, cuestión a la que 
ha prestado poca atención la investigación en 
Andalucía occidental, y que hace que muchos 
de los datos necesarios no hayan sido regis-
trados, por una falta de perspectiva global del 
fenómeno, reduciéndose el valor de una inhu-
mación a su contenido, sin evaluar convenien-
temente el continente.

2.	 Origen del ritual funerario. En todo el sur pe-
ninsular se constata un ritual funerario simi-
lar para la primera mitad del segundo milenio 
a. C., si bien cada zona presenta unas particu-
laridades propias adaptadas a su idiosincrasia 
y, muy probablemente, a las tradiciones loca-
les. Por ejemplo, mientras que en el Bajo Gua-
dalquivir es importante la orientación de las 
tumbas este-oeste y las necrópolis formando 
conjunto fuera de poblados, en el mundo ar-
gárico esta orientación es secundaria frente al 
uso del espacio disponible en el interior de las 
viviendas. En este sentido, los últimos estudios 
de ADN del cromosoma Y sobre poblaciones 
de la prehistoria peninsular y, especialmente, 
para el mundo argárico (Villalba-Mouco et al., 
2021; 2022) marcan la llegada del gen estepa-
rio R1b en este momento sustituyendo a la po-
blación existente de forma homogénea. Aun-
que es importante porque podría describir el 
fenómeno de la llegada del Bronce Antiguo 
como superación del Campaniforme, tenemos 
que hacer dos precisiones. La primera es que 
la cronología de la difusión del grupo C_Ibe-
ria_CA_Stp es establecida por Villalba-Mouco 
et al., en su artículo de 2021, en un intervalo 
«2550 BCE ± 189 years to ~1642 BCE ± 133 
years» (Villalba-Mouco et al., 2021: 7), con lo 
que su inicio se produciría en momentos me-
diados-finales del Campaniforme de acuerdo 
a las dataciones del Bajo Guadalquivir, pero 
también del área argárica, incluso para las del 
Alto Duero y poblados como Parpantique de 
Balluncar o Los Toronjos de Morcuera en So-
ria (Fernández Moreno, 2013: 67-77). La se-
gunda, relacionada con la primera, se produce 
de la observación de las tablas de datos S1 de 
diversos artículos al respecto (Szécsényi-Nagy 
et al., 2017; Olalde et al., 2019; Villalba-Mouco 
et al., 2021 y 2022), donde se registran ejem-

plos de individuos masculinos con el haploti-
po R1b, por ejemplo, en los cuerpos UE 450 y 
750 del yacimiento de El Hundido, Monaste-
rio de la Rodilla, Burgos, con una cronología 
de 2500-2000 a. C.; o un individuo adscrito a 
un contexto campaniforme en La Magdalena, 
Alcalá de Henares, Madrid; o en las tumbas 
5 y 10 de Humarejos, Parla, Madrid, también 
en contextos campaniformes; entre otros. A la 
vista de lo expuesto, se entiende que los auto-
res indiquen expresamente que «notably, the 
arrival of new genetic ancestry is not paralle-
led by the same social changes in all regions 
of Iberia. In the coastal regions of southeas-
tern Iberia, the shift to single or double burial 
practices inside settlements occurred ~2200 
BCE, coinciding with the beginning of El Argar. 
However, in inner Iberia, the associated grave 
goods and settlement pottery are more rela-
ted to late Bell Beaker CA (leaf-shaped tanged 
point, V-perforated button, and incised Beaker 
pottery) than to the material culture of the 
early El Argar ‘core’ territory» (Villalba-Mou-
co et al., 2021: 7).

En cualquier caso, si bien la sustitución de los 
varones está demostrada para yacimientos como 
La Almoloya, esto no explica los mecanismos que 
lo hicieron posible ni si dicha sustitución conlle-
vó un cambio cultural entre el Campaniforme al 
Bronce Antiguo, y si este fue homogéneo en todas 
las regiones. Este panorama abre grandes posibi-
lidades interpretativas y de desarrollo de metodo-
logías nuevas que permitan explicar las interaccio-
nes que se produjeron en el momento. En nuestra 
tesis doctoral marcamos algunas hipótesis expli-
cativas, si bien la argumentación de las mismas 
excedería al ámbito espacial de este trabajo y los 
objetivos marcados para el mismo.

A modo de conclusión, deseamos subrayar 
que los indicios expuestos sugieren que el ritual 
funerario del Bronce Antiguo, lejos de denotar un 
empobrecimiento con respecto al momento pre-
vio, manifiesta un refinamiento y una abstracción 
conceptual más acentuados. En este contexto, 
cada elemento constitutivo del ritual parece ha-
ber adquirido una función significativa, transmi-
tiendo mensajes y valores específicos dentro de 
un entramado social en creciente complejidad, 
reflejo de una desigualdad que va aumentando, 
lo que generará inequidades dentro de los grupos 
humanos.
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